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1. La reorganización de la derecha. Hacia las elecciones 

2. La revolución de octubre de 1934 

3. La evolución política del bienio derechista 

4. El Frente Popular 

5. La caída de la República 
 
 

 

El fracaso del golpe del general Sanjurjo impulsa la generación de un movimiento de masas 

tradicionales que asume como objetivo la rectificación de la política reformista del primer 

bienio. El referente más idóneo para servir de núcleo aglutinador es Acción Popular, 

llamada anteriormente Acción Nacional y fundada por Ángel Herrera Oria. Su líder es José 

María Gil Robles, que en contacto con Luis Lucía, líder de la Derecha Regional Valenciana, 

consigue organizar en poco tiempo la Confederación Española de Derechas Autónomas 

(CEDA). 

Convocadas las elecciones por Martínez Barrio, la campaña electoral cuenta con el atractivo 

añadido de ser los primeros comicios en los que el voto femenino va a estar presente. 

De los resultados de estas elecciones, en las que tiene lugar una notable abstención (33%), se 

contrasta un vuelco hacia la derecha del electorado. El grupo parlamentario más numeroso es 

la CEDA, aunque el Partido Republicano Radical adquiere también una posición decisiva en 

el nuevo Parlamento. 

Obtienen representación en las Cortes dos partidos llamados a tener un fuerte protagonismo 

en el futuro inmediato: la Falange, cuyo líder, José Antonio Primo de Rivera, hijo del 

dictador, obtiene acta de diputado por Cádiz formando parte de una coalición derechista, y el 

PCE, con Cayetano Bolívar, que es elegido diputado por Málaga merced a la unión de las 

izquierdas en esta provincia. 

Los resultados electorales determinan la imposibilidad de un Gobierno estable de un único 

partido. Las negociaciones entre Lerroux y Gil Robles cristalizan en un acuerdo que supone, 

en un primer momento, el apoyo del grupo parlamentario de la CEDA al Gobierno de 

Lerroux, para culminar con la incorporación de la misma a las tareas gubernamentales. 

Constituido el gobierno monocolor radical de Lerroux, se inicia un periodo convulso para la 

política española. 

La entrada de la CEDA en el Gobierno es considerada por el PSOE y otras fuerzas de 

izquierdas como un “golpe contra la República” propiciado desde el poder. 

 
 
 

 

En la noche del 4 al 5 de octubre de 1934 se produce la huelga general que había de paralizar, 

según la estrategia socialista, el ascenso de los “enemigos de la República” al Gobierno. La 

huelga es seguida mayoritariamente en Madrid, Barcelona, Zaragoza, Bilbao (a pesar de la 

actitud abstencionista del PNV), en las ciudades andaluzas y, sobre todo, en Asturias. 

Durante quince días la zona minera de Asturias es dominada por los comités locales 

revolucionarios y por las milicias del “ejército rojo”. El costo del levantamiento de Asturias 

(la llamada Comuna española) es el de una pequeña guerra civil. 
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Durante los siguientes meses se producen numerosas disputas en el seno de la mayoría 

gubernamental acerca de las medidas legislativas y penales con que saldar el movimiento 

revolucionario. 

El Gobierno decide la suspensión del Estatuto de Autonomía de Cataluña, presionado por una 

extrema derecha que cada vez confía más en un acto de fuerza para la modificación del 

sistema político y que se aglutina en torno a Calvo Sotelo. 

El gobierno se reorganiza en torno a sucesivas crisis parciales de abril y mayo de 1935, 

dando más carteras ministeriales a miembros del Partido Agrario y a la mayoría cedista, y Gil 

Robles ocupa el Ministerio de la Guerra. 

Durante el bienio derechista se toman una serie de medidas de carácter 

contrarreformista*. Los últimos meses de la coalición radical-cedista están caracterizados 

por la continuidad de los escándalos económico-políticos que afectan directamente al 

gobierno de Lerroux, a lo que hay que añadir la enemistad manifiesta entre Alcalá Zamora y 

el viejo dirigente republicano. El líder radical es advertido por el presidente de la república, 

en septiembre de 1935, de la inminente salida a la luz pública de varios escándalos, entre 

ellos el del estraperlo* y el de Nombela*, lo que motiva su relevo en la presidencia del 

Gobierno por Joaquín Chapaprieta, aunque Lerroux conserva la cartera de Estado. 

Todos esos escándalos minan las relaciones entre los radicales y la CEDA, que reclama para 

sí la presidencia del Gobierno, a lo que se niega reiteradamente el presidente de la República, 

que en diciembre de 1935 encarga la formación de nuevo Gobierno a Manuel Portela 

Valladares. Éste, con un ejecutivo en el que no figuran ni radicales ni cedistas, disuelve las 

Cortes y convoca elecciones para el 16 de febrero de 1936. 

 
 
 

La izquierda se apresta a retomar electoralmente el poder. En España, la revolución de 

Asturias, la represión ejercida, la orientación autoritaria de las fuerzas derechistas y la 

aparición de partidos abiertamente fascistas, como las Juntas de Ofensiva Nacional 

Sindicalista (JONS) y la Falange, provocan una dinámica unitaria en el seno de las fuerzas 

republicanas. Todo ello trae consigo la apertura de negociaciones para la reconstrucción de 

un bloque de izquierdas. Manuel Azaña es la persona que la gesta doctrinalmente, planteando 

la conjunción de fuerzas contra la reacción. El 15 de enero de 1936 se firma el pacto del 

Frente Popular*. 

El programa del Frente Popular establece como meta global la recuperación de las políticas 

reformistas del primer bienio y la rehabilitación política y administrativa de los represaliados 

por la revolución de octubre. Los puntos fundamentales del programa son los siguientes: 

 Amnistía para los delitos políticos posteriores a 1933. 

 Desgravación fiscal para el campo y una intensificación del crédito agrario. 

 Aceleración de la reforma agraria y revisión de los desahucios. 

 Desarrollo de obras públicas y del plan de construcciones escolares. 

 Salarios mínimos y revisión de la legislación social. 

Por su parte, la derecha intenta, sin conseguirlo plenamente la gestación de un frente 

antirrevolucionario. El programa de la derecha española se resume en el lema adoptado por la 

CEDA: “Contra la revolución y sus cómplices”. 

Celebrada la primera vuelta de las elecciones con gran participación popular el domingo 16 

de febrero de 1936, al conocerse los datos aparece claramente vencedora la coalición de 

izquierdas. Realizado el escrutinio y conocida la voluntad popular, Calvo Sotelo y el general 
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Franco instan a Portela Valladares a declarar el estado de guerra. Jose Antonio Primo de 

Rivera pide armas para la Falange, y los monárquicos presionan a Gil Robles para que 

encabece un gobierno de fuerza. Portela Valladares no cede a las presiones que le instan a 

incumplir la voluntad popular y consigue que Azaña forme Gobierno el 19 de febrero de 

1936. 

La obra legislativa del Gobierno de Azaña y del de su sucesor Casares Quiroga (13 de 

mayo), está condicionada por el escaso tiempo con el que cuentan para la realización de su 

programa, dado que cinco meses después de las elecciones se produce la rebelión militar. Las 

medidas de estos dos Gobiernos se caracterizan por la voluntad de aplicar de inmediato el 

programa del Frente Popular, entre las fuertes resistencias de la derecha y el apoyo de los 

sectores izquierdistas, que confían en la restauración del reformismo republicano. 

Las izquierdas acuerdan la sustitución de Alcalá Zamora en la presidencia de la República. 

Manuel Azaña es elegido el 10 de mayo de 1936 nuevo presidente de la República por 

abrumadora mayoría. Tres días más tarde, y ante la negativa de Largo Caballero a que 

Indalecio Prieto, y por lo tanto el PSOE, encabece la presidencia del Gobierno, es designado 

para ello Santiago Casares Quiroga, que forma un Gobierno republicano. 

 
 
 
 

El triunfo del Frente Popular produce una radicalización de la derecha española, que se sitúa 

cada vez más cerca de la insurrección armada. Emerge como líder indiscutible de la misma la 

figura del monárquico José Calvo Sotelo, brillante polemista en las Cortes. 

En este marco se produce, durante los meses que preceden a la Guerra Civil, un clima de 

violencia en ciudades y pueblos, con asesinatos, huelgas y enfrentamientos. 

Desde el triunfo del Frente Popular, las tesis defensoras de la República habían perdido 

terreno entre las fuerzas de la reacción, que en su versión falangista-tradicionalista (con 

fuertes bases en Navarra y Andalucía) o monárquica están dispuestas a establecer contactos 

con italianos y alemanes para la compra de armas y el adiestramiento de soldados con vistas 

a un probable golpe de estado. 

Desde Portugal, el exiliado general Sanjurjo asegura los contactos necesarios, lo que  le 

emplaza a ser el futuro coordinador del golpe. El general Mola, que se alza como el 

“director” de la conspiración, establece los planes militares y logísticos más elaborados y 

garantiza los jefes del alzamiento en las distintas guarniciones. Desde la cárcel de Alicante, 

José Antonio Primo de Rivera pone las milicias falangistas a disposición de los mandos 

militares. El 9 de julio, los conspiradores, entre los que se encuentra Luis Bolín, corresponsal 

del ABC en Londres, alquilan el avión británico Dragón Rapide, que debe trasladar a Franco 

desde Canarias a Marruecos para hacerse cargo del ejército de África, donde se iniciaría la 

rebelión, seguida de un alzamiento de las guarniciones de la Península. 

La muerte de Calvo Sotelo el 13 de julio, como represalia por el asesinato del teniente 

Castillo, miembro de la Guardia de Asalto e instructor de las milicias socialistas, es el 

detonante que acelera los preparativos para la insurrección. Tras el envío de telegramas 

cifrados por parte de Mola a las guarniciones comprometidas, la rebelión ya tiene fecha. 

“En la mañana del 17 de julio, cada uno había recibido la consigna. España iba a entrar en el 

periodo más trágico de su historia”, según el historiador Manuel Tuñón de Lara.       
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